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E E P U E S E N T A C 1 Ó N D E L A O P E R A « C A R M E N » . — T E R C E R A C T O . 

corromper el buen gusto del público satisfaciendo su pueril curiosidad, y el espectáculo que dicho día presen
ciamos fué una de ellas. Sin embargo, como este semanario se precia de bien informado, y una parte de aquella 
«exhibición» se refiere á la corrida, encontramos lógico dar de lado á los escrúpulos de hombres de gusto ante 
las exigencias del cronista. 

No hablaremos de la ópera, una de las obras maestras de la música francesa, por no encajar en la índole 

^ P R E S E N T A C I Ó N D E L A Ó P E R A « C A R M E N » . — C U A R T O A C T O . — E L P A S E O . — ( i N S T S . D E L A S R A . V I U D A D E Ü E E S P Ó N ) 



puramente taurómaca de SOL Y SOMBBA.. Solamente nos permitiremos decir algunas palabras respecto á lo r i 
dículo que resultó el contrasentido de representar una obra lírica en un lugar taa fuera de propósito para ello. 
E n la vasta extensión de nuestro circo romano, la deliciosa música de Mr . rfizet se perdió por completo, y los 
artistas, á pesar de sus esfuerzos, parecían fantoches movidos por resortes ocultos en las bambalinas. 

L a corrida de toros intercalada en el acto cuarto fué una barbaridad sin nombre. E l ilustre Barnum, que 
preside los destinos de la plaza francesa más importante, es un hombre que no carece de estómago ni de auda
cia (otros dicen «aplomo»), pero el sentido artístico parece faltarle en absoluto; lo lia probado, intercalando en 
el convencionalismo teatral un espectáculo en el que la 
realidad no puede acomodarse en nada á la ficción. 

ü n torete de la ganader ía francesa de Mr . Viret fué 
«atropellado» por los picadores, «cegado» por los banderi
lleros y muerto de una buena estocada por «Valenciano», 
á quien el empresario hizo antes jurar que derribaría la 
«fiera» de una sola estocada. De manera que tudo fué có
mico en esta representación: la ópera y la corrida. Espec
táculos de ese género son una verdadera profanación, que 
sólo entusiasma á los tontos. Como dijo el gran poeta cas
tellano Lope de Vega, 

«El vulgo es necio, y, pues lo paga, es justo 
hablarle en necio, para darle gusto.» 

Y allá van esas fotografías, para que piieda apreciarse 
lo que resultó en conjunto aquel espectáculo. 

* « * 

K E V E K T E D A N D O L A A L T E R N A T I V A A « K E V E R T I T O » 

( I N S T . D E M R . B E R N H E I N ) 

L a c o r r i d a de ¡ESeverte. 

L a "corrida anunciada para el 9 de Junio ofreció mayor 
atractivo en todo que la «tontería» ó «equivocación» pre
cedente. 

Por vez primera, después de su terrible cogida en la 
plaza de Bayona el año 1899, tomó Reverte el estoque. Este 
acontecimiento, que debiera conmover á todos los buenos 
aficionados, no dió el resultado que se esperaba. ¿Se habrá tornado el público indiferente, ó será escéptico? 
Mucha gente no creyó en esa «resurrección» y se,abstuvo ante la idea de ver cómo el simpático matador, de
clarándose impotente, entregaba el estoque á «Valentín» ó á «Revertilo», que le acompañaban . No ocurrió tal 
cosa, felizmente, y Reverte no pareció resentirse demasiado de su herida, durante la lidia, y podemos asegurar 

que conserva el mismo valor y aque
lla extraordinaria sangre fría para 
ver llegar al toro, que hicieron de él 
el torero más «emocionanter> que ha 
pisado redondeles. 

Es evidente que en este «debut» 
se las ha entendido con toros de 
Renjumea, sin la edad reglamenta
ria; pero nuestro público, que tiene 
en gran estima la valentía de Anto
nio, se dió por muy satisfecho vién
dole retornar á la vida activa y no 
cesó de a p l a u d i r á «su» diestro 
querido. 

L a corrida pudo titularse: «Una 
corrida de «adolescentes» para un 
convaleciente.» 

Los toros de Benjumea demos
traron voluntad, pero carecieron de 
poder. 

E l objetivo de la casa Crespón, 
á pesar de lo que vale, sólo pndo 
impresionar dos ca ídas ; es poco, 
muy poco, y de seguro que nuestros 
amigos de Zaragoza, á quienes tanto 
gusto dan las cargas contra la ca
ballería , no quedarán satisfechos. 

Nosotros lo pasamos todo, por 
simpatía hacia Reverte, . 

E l primer toro resultó manso; el 
quinto sobresalió, porque, á pesar 
de s;i juventud, tomó seis varas, re
cargando como un endiablado. 

Los otros fueron regulares, pero 
muy manejables y con gran nobleza. 

Se jugó la comedia de la alternativa, que, al parecer, se l-epetirá el 1G en Toulouse. Reverte cedió su toro *-
«Revertito». E l debía torear los tercero y cuarto; mas para no proporcionarle demasiada fatiga, se anunció por 

R E V E R T E E N E L S E G U N D O T O R O DJ£ L A C O R R I D A , P R I M E R O Q U E H A M A T A D O 

D E S P U É S D E S U C O G I D A . ( i N V T . D E L A S B A . V I U D A D E C R E S P Ó N ) 



carteles que, á despecho de los cánones taurinos, Reverte matar ía el segundo y el cuarto; «Valentín» el ter
cero y el quinto, y «Revertito» el primero y el sexto. 

5 

OV.VCIÓN Á R E V E R T E P O R I ,A M U E R T E D E L S E G U N D O T O R O . ( i N S T . D E S . R . 3 E R N H E I N ) 

E l púb lico se conformó, y nosotros; aunque de mala gana, hubimos de pasar por ello. 
Riverte no se prodigó en quites, é hizo pocos. Entus iasmó al público con algunos lances de capa, y lué 

C O N C E D I E N D O L A O R E J A Á R E V E R T E P O R L A M Ü K H T f i D E L T O R O S E G U N D O . - ( i K S T i D E L A S R A . V I U D A D E O B E 8 P Ó N ) 



muy aplaudido en sus recortes capote al brazo. Posee la misma «guapeza» de otros tiempos, y jugó la muleta 
á dos dedos de los cuernos, ceñido y .parado; entrando bien, dejó media estocada superior, que bastó. (Ovación, 
oreja, y una palma en oro, de los socios del «Club Taurino» de esta.) 

Trasteó el toro cuarto, que se revolvía pronto, con la misma quietud en los piés y muchos ríñones; y en
trando «guapamente», sepultó el estoque en el morrillo hasta la guarnición, y descabelló con la puntilla al 
cuarto golpe. (Ovación y otra oreja.) 

«Valentín» se adornó con la capa en varias ocasiones, y muleteó con gran confianza, pero, entrando sin 

R E V E R T E S A L U D A N D O A L P Ú B L I C O D E S P U É S D E L A M U E R T E 

D E L S E G U N D O T O R O 

( I N S T . D E L A SR A , V I U D A D E C R E S P Ó N ) 



K E V E B T R D A NEO L A PUNTILLA A L TOKO CUAETO.—(INST. DE M E . B E R N H E I K ) 

que el toro estuviera en suerte, dio al tercero un pinchazo en lo duro; nuevos pases, y atizó una estocada muy 
bien puesta. (Ovación.) „ , i i j ^ ^ A a 

Tuvo la desgracia de recibir una paliza durante la lidia del toro cuarto, que llevaba ^enhebrado» el palo ae 

« V A I .KNTÍN» PERFILADO P A K A E N T R A E Á M A T A K A L QUINTO TOBO, 

DESPUÉS QUE SUFRIÓ L A HERII 
)A E N L A F R E N T E — ( I N S T . DE MR. BERNHKIN) 



una garrocha. E n el momento en que el toro se revolvía por efecto del dolor que le caneara la «espina», recibió 
«Valentín» un golpe que le 
p r o d u j o una h e r i d a por 
debajo del arco de la ceja i z 
quierda. 

Se le condujo desmayado 
á la e t i íe rmena; 

Tuvo el valor de presen
tarse nuevamente en el toro 
quinto, que le correspondía; 
pero con la frente vendada y 
medio aporreado, hubo de 
emplear una larga serie de 
pinchazos para acabar con el 
toro. E l público aplaudió ge
nerosamente l a buena vo
luntad del muchacho. 

« R e v e r t i t o » tuvo una 
buena tarde. Manejó la ca
pa con elegancia y se hizo 
aplaudir en un quite en el 
primer toro. 

Con la muleta demostró 
serenidad y coraje. 

Remató b i e n los pases, 
en general, y castigó bas
tante. 

En t ró á matar desde buen 
terreno, pero por dormirse 
puede s u f r i r u n disgusto 

LOUIS VIRET.—(FOT, DE MU. MILLET) 

el día menos pensado; esa 
fué la causa de su aparatosa 
cogida en el primer toro, al 
qne señaló bien dos pincha
zos en hueso, y una estocada 
superior, saliendo engancha
do y derribado, sin conse
cuencias. Dió al toro sexto 
la estocada de la tarde. 

L a cuadrilla, trabajadora 
y seria, distinguiéndose «Bo-
nifa» y Loreto, en la brega. 

De los picadores, «Aguje
tas» y «Curitl». 

IE¡n l a v a c a d a 

DE MR. VIRET 

E l sábado 8 de Junio, 
víspera de la corrida, líe-
ver te, «Valentín» y «Rever-
tito», visitaron á Mr. Viret, 
propietario de una de las 
primeras ganaderías fran

cesas. Situada en la dehesa de las «Gabanes de l 'E tourneau», la vacada de M r . Viret cuenta hoy con 413 cabe
zas, incluyendo las vacas y los becerros. Damos, con un retrato del inteligente ganadero, una vista de la po-

G A N A D E R Í A D K M E . L O U I S V I R E T 

HABITACIÓN D E L MAYOKAI. 

sesión y otra de una parte de la dehesa. Los matadores 
prometieron volver á to
rear algunas vacas de vien
tre elmartes, miércoles y 
jueves. 

Por desgracia, un fu
nesto a c c i d e n t e vino á 
turbar fiesta t a n agra
dable. E l banderillero M i 
guel Burguet, «Paja lar-
ga» , fué cogido por una 
vaca en el momento de 
«tomar el olivo» y recibió 
un puntazo grave, de ocho 
centímetros de profundi
dad, en la parte superior 
del muslo izquierdo, p ró 
ximo al perineo. 

L a s vacas resultaron 
muy •bravas; la ganadería UN SEMENTAL EN LA DEHESA.—(INST. DE MB. E. CHAUFFARD) 

llegaron tan á tiempo y íueron tan bien recibidos, que 
procede de un cruce de la 
raza camarga con toros de 
Lizaso. E l inteligente ga
nadero, al cabo de algunos 
años, ha apartado todo el 
elemento camargo, par» 
quedarse con los de purj 
sangre navarra. E l día 2U 
de Junio se efectuó el «he
rradero». E n esta fiesta se 
reunió lo más selectp de 
entre los aficionados, que 
se divirtieron en el cerra
do y recibieron bastantes 
revolcones. 

MOSCA. 



B A R C E L O N A 

Corrida de Beneficencia efactuidi en la plaza nueva el 23 de Junio. 
Después de tiopezar con infinitos inconvenientes para combinar un cartel del agrado ds los aficionados, 

logró lia Comisión organizadora que transigiera Antonio Fuentes y viniera á tomar parte en la benéfica corrida. 
Contándose con Antonio y con el cordobés «Conejito», que siempre ha estado dispuesto á ofrecer su con

curso, ya sólo ̂ quedaba por adquirir la tercera figura, que no pudiendo venir Mazzantini por «arrepantirse», n i 
«Bomba» mayor por ciertas exigencias, n i «Algabeño» ni «Bambita chico» por tener comprometidas todas las 
fechas que la Junta tes ofrecía, túvose que recurrir á un espada de menos «fuste», acordándose fuese «Valen--
un> el que alternara con sus tocayos. 

Con los tres citados Antonios para estoqiiear seis reses veragüeñas, y «Morenito de Algecira^» para hacer 
lo propio con dos toros de D. Ra
fael Surga, después de ser rejo
neados por los caballeros M a r i a 
no Ledesmaé Isidro Grané , que
dó combinado el cartel. 

Hasta aquí no estaba mal la 
cosa; pero vino el tío Paco con ia 
rebaja, ó vino el percance de «Co
nejito» en esa el romingo 16, y 
se presentó e l buen torero de 
Córdoba con su cuadrilla y su 
paisano cBebe chico». 

Para ver si podría torear es
peró cConejito» h a s t a úl t ima 
hora, y siéndole imposible, man
dó que se fijaran unos «avisos» 
en lois que se biciera saber al pú
blico que le sust i tuir ía José Ro
dríguez. 

El cartel, á pesar de los m u 
chos deseos de volver á ver á 
Fuentes, después de su prolon
gada ausencia, perdió mucho y 
ios aficionados se retrajeron, no 
dando la benéfica corrida el l e -
sultado pecuniario que era de 
esperar. 

* 

Así las cosas, llegó la hora de 
tan solemne fiesta, cuatro de la 
tarde, y ocupó el palco presiden
cial el Sr. Mutjé, con su intermi-
nable acompañamiento de «ase-
" O f e s » , para los cuales hace falta 
casi una taquilla. 

i Y «so que se trata de una co-
frida benéfica. 

Los palcos 29 y 30 los ocupan 
«dis t inguidas Sras. Condesa de 

^ndesa de Caslellá, Mar-
g e * Je las Atalayuelas, María 
AigueVIves, Rosita Valiés y Paz 
IWZO. 

Fuentes.—A 

TORO 
M E V A P L A Z A 

BARCELONA 

TAURINO 
Biiisp 23 íe J«« 

E X T R A O R D I N A R I A 

C O R R I D A 
de Beneficencia 

8 Toros 
21. Rafael Surgir 

CABALLEROS EN PLAZA 

MARIANO LEDESMA E ISIDRO GRANE 

Fucnlcj, Conejito y Valentíii 
MORENO DE ALGECIRAS ^ 

C A E T E i- D E L A C O R R I D A 

( D I B U J O D E C E C T E l O P L Á ) 

Y dá comienzo la corrida, de 
la que sólo liaré un breve resu
men. 

A l primer toro, de Surga, le 
clavaron, con escaso lucimiento, 
unos cinco rejones Ledesma y 
Grané, sacando el primero heri
do su caballo en tres entradas. 

«Morenito de Algeciras» se 
muestra Inteligente con la mu
leta, estando tranquilo y cerca de 
la cara de su adversario. 

Tan prorto igualó el bicho se 
arrancó muy bien á volapié y 
propinó una buena estocada, cor
ta y algo delantera, que fué muy 
aplaudida. 

Un certero descabello dió oca
sión á que se r e p i t i e r a n los 
aplausos. | 

E n el segundo, también de 
Surga, quebraron se i s rejones 
Mariano é Isidro, siendo muy 
aplaudidos, resultando la suerte 
mejor que en el toro anterior. 

«Morenito» d i ó á este toro 
cuatro lances naturales, dos de 
ellos superiores, parando y j u 
gando los brazos magistralmen-
te, ovacionados con entusiasmo. 

Para despachar á este bicho 
llevó á cabo una valiente y artís
tica faena de muleta, enmedio 
de los aplausos de la concurren
cia y los acordes de la música, y, 
entrando como mandan las re
glas, recetó un soberbio volapié, 
que le v a l i ó u n a expontánea 
ovación. 

A l entregarse el de Surga se 
repite la ovación á «Morenito», 
que á petición de la asamblea 
corta la oreja á «Aceitunu». 

Muy bien, «.vlorenito»! 
Y v a m o s con la segunda 

parte. 
bu n seguro que venía dispuesto á echar todo el carbón, como vulgarmente se dice. 

áhfU^0nC^a Que cierta parte del público le esperaría no con muy buena intención; aunque, haciendo honor 
a buena y sana afición, los verdaderos aficionados y el público sensato deseaba llegara el momento de que 

mebtantara su resolución y volviera á pisar este ruedo. 



Lo que puede y vale cuando quiere, lo demostró Fuentes en esta corrida, y bueno es advertir que de nri 
mera intención se hizo con los aplausos del público en general. 

E l pnmer toro de Veragua, aunque siempre noble, llegó á sus manos con tendencia á la huida y buscando 
la defensa en las tablas al lado de un caballo 
muerto. 

L a faena de Antonio para apoderarse del 
bicho y hacerle «olvidar» la querencia, mere
ce, no elogios, sino que se guarde en la me-
moria, y yo, por mi parte, no la olvidaré. 

Puso de manifiesto sus excelentes condi
ciones de torero, estando, á más de artístico 
é inteligente, valiente, temerario, como el 
muchacho que comienza la arriesgada profe
sión, siendo muy favorablemente comentado 
su magistral trabajo, interrumpido en diver
sas ocasiones por los aplausos de la concu
rrencia entusiasmada. 

¡Así se torea, Antonio, aunque sea en pro
vincia que NO SABEMOS ver toros 1 ¡Aún me 
duele la boca de decir |o lé l y las manos de 
aplaudirl 

¡Se ven tan de tarde en tarde faenas seme
jantes! 

A l entrar á matar no me convenció las dos 
primeras veces, si bien el toro se le quedó 
siempre; pero tampoco hizo mucho por él el 
espada. Ahora bien: la tercera vez que se echó 
el «fusil» á la cara se vió que se jugó el todo 
por el todo y vendió lo que había de empeñar, 
pues entrando con mucha guapeza sepultó el 
acero hasta lo colorado en el morrillo de «Cor
chete», saliendo enganchado por el lado iz
quierdo del pecho, sacando destrozadas la 
chaquetilla y la pechera de la camisa, eicu-
chando una ovación cert-ada como premio á su 
valent ía . ¡Ni la ropa se miról 

In t en tó una vez con el acero el descabello, 
dos con la puntilla y acertó á la cuarta con el 
estoque. Muchos aplausos. 

E n el cuarto toro, segundo suyo, que brin
dó á las distinguidas damas que ocupaban los 
palcos 29 y 30, también mane jó la muleta con 
conocimiento y arte (el bicho tenía la cabeza 
por el suelo), y entrando á volapié, siempre con 
decisión y como los cánones ordenan, señalo 
seis pinchazos en los mismos encuentros, sm 
poder profundizar el estoque por quedársele v 
humillar el bicho, viéndose en todos ellos 
cimbrear el acero, siendo cada uno premiado 
con aplausos de la escogida asamblea. iComo 
que fueron seis estocadasl 

Un descabello al quinto intento, y muchos 
y merecidos aplausos, á más de una petaca y 
fosforera, regalo de la Sra. Condesa de Moy-

Quitando hizo uso de todo su excelente y 
vasto repertorio, pudiéndose contar las ov -
clones por quites. 

E n la brega, incansable, prestando su en-
caz ayuda á todos [sus compañeros. >'opa 
un momento. 

E n el par de banderillas al toro cuarto, como Antonio Fuentes acostumbra, colosal. Se preparó al bichop»14 
su favorita suerte, haciendo gala de elegancia, y viendo que por lo quedado que estaba el veragüeño ñopo*» 
consumar el cambio con lucimiento, decidió entrar de frente y andando hasta la propia cara, cucdiando ma
terialmente en la cabeza, levantando muy bien los brazos y «asomándose al balcón», clavó un par monuníei1-



tal: ese par de frente que me convence m á s que to
dos los cambios. L a ovación fué indescriptible. 

En una palabra: que Fuentes ha vencido en toda 
la línea. 

iComo que se le han hecho proposiciones para si 
quiere torear él sólito seis toros del Saltillo. 

¡Ojalá acepte, pues además de participar de la na-
natural satisfacción, como aficionado, de ver nueva
mente al buen torero sevillano, es casi seguro que 
volvería á tener el honor de saludar al entendido é 
ilustrado aficionado de Cáceres, D. José Becerra! 

tBebe chico».—Estuvo breve trasteando á su pri
mer bicho, el que se quitó de delante con media ee. 
tocada ligeramente caída, entrando regularmente, y 
un descabello al tercer intento, escuchando palmas. 

Como su compañero Fuentes brindó la muerte de 
su toro segundo á las señoras de los palcos 20 y 30. 

La faena de muleta fué breve, y con una estoca
da corta y ligeramente caída, hizo que el de Veragua 
no necesitara la intervención del puntillero, escu
chando muchas palmas y cortando la oreja á «Bai
lador», siendo obseqiiiado con el consiguiente regalo 
de la Sra. Marquesa de las Atalayuelas. 

En la brega y quites cumplió bien, y clavó un 
buen par de palos al toro cuarto, cambiando los te
rrenos, que fué muy aplaudido. 

Si mi memoria no me es infiel, es la vez primera 
que ha alternado en nuestra plaza como matador de 
toros. 

«Valentín».—También era su «debut» en «asun
tos formales». L a faena de muleta que llevó á cabo 
con su primer toro, sólo merece el calificativo de 
regular, dentro de sus condiciones art íst icas. A l he
rir tampoco le v i lo decidido de otras veces, teniendo 
que emplear tres pinchazos y media estocada en ta
blas, atravesada, por desviarse de la recta, para ha
cer doblar á «Manguero». 

La muerte del úl t imo veragüeño la br indó, como 
sus compañeros, á los referióos palcos 29 y 30. 

Con la franela estuvo tan mediano como en su 
primero y algo más deficiente con el acero, al co
mienzo, y precipitado y desacertado finalmente. 

De primera, en tablas del 10, entrando cuando 
no era visto por el enemigo, por el alivio de los peo
nes desde el callejón, señaló un pinchazo tendencio
so. En tablas también, en la puerta de toriles, señaló 
un pinchazo, atravesado en sentido contrario, hondo, 
comenzando el toro á ponerse difícil por buscar la 
defensa en los tableros con más tenacidad, echar la 
cabeza por el suelo y, de avisado, ponerse por delante 
en el momento de iniciar el viaje el espada. L a faena 
se fué haciendo pesada, sin resolver el de Alcalá en
trar á matar nuevamente, y como el tiempo trans-
corna, no faltó quien desde el callejón «rebajara» 
algo al entero animal, con la natural indignación 
del público. Por fin, señaló dos pinchazos más , y so. 
no el primer aviso, doblando «Ventero» después de 
otros dos pinchazos. Escuchó, como es consiguiente, 
muestras de desaprobación, y obtuvo igual regalo 
que sus compañeros, correspondiente á la señora do-
fiaPaz Pinazo de Fontrodona. Como se vé, no le ha 
sido la tarde muy favorable al nuevo doctorado. 

En lo demásjse limitó á ocupar su puesto, sin 
excederse. 



Con los palos y en la brega todos cumplieron. "" , ,.v • 
L a nota saliente en la suerte de varas la dió el valiente «Agujetas», por el que no pasan años. 

O . M A B I A N O I . E D E S M A C L A V A N D O U N B E J Ó N A L P E I M E K T O R O 

Para él fueron los aplausos en el primer tercio. ¡Ahí vá el mío, «señó Manué»! 
Onofre pasó á la enfermería con una leve conmoción cerebral, en una caída en el toro segundo. 

D . M A B I A N O L E D E S M A Á L A S A L I D A D E U N K E J Ó N E N E L T O B O S E G U N D O 

E l ganado de Veragua dejó mucho que desear; no correspondieron los'bichos, ni con mucho, á lo qu*1 
ron pagados. Ni en sus típicas salidas se conocieron á la casa que pertenecían. Así es que no cabe en esta 
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C I T A N D O P A U A L'NA Y A B A Y F U K N T K S A L Q U I T E 

írida lude que acabaron la pólvora en los primeros puyazos: salieron ya sin un grano. Tontos, exceptuando el 
•Mto, aunque con escasa codicia, lo fueron todos, dejándose torear por los de á pié. 

«PATATE UILLO» CITAXDO P A K A PASDEBIELEA . l t 

Pe o, en una palabra, no fué corrida de 11.000 pesetas, y menos para Barcelona. 
Sin ser numerosa la concurrencia, estuvo muy animada la plaza, por la asistencia del bello sexo, siendo 

^brillante el desfile. 

IÍ8TAXTÍ.NEAs DK D . P. Á G U S T I , H E C H A S E X P E S A M E N T E P A K A « S O I , Y S O M B R A » . ) J. FRANCISCO DEL RIO. 
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Con objeto de hacer una extensa información grá
fica de las famosas fiestas y corridas que se celebran 
en Pamplona durante las ferias de San Fermín, pa
trón de la ciudad, se encuenlra en la capital nava
rra nuestro querido amigo y Director de este sema
nario D. Juan P. Carrión. 

Nuestro querido amigo y compañero Juan Franco 
del Uío, «Franqueza», sufre en estus momentos el 
más cruel de los pesares, ocasionado por el falleci
miento de su virtuosa y respetable madre, ocurrido 
en Barcelona el día 4 del actual. 

Bien sabe el amigo «Franqueza» cuán to se le esti
ma en esta casa, y qiie le acompañamos en el hondo 
sentimiento que hoy le abruma, por pérdida tan sen
sible é irreparable. 

¡Dios preste á nuestro compañero y apreciable fa
mil ia la resignación necesaria para soportar desgra
cia tan grande, y otorgue al alma de la difunta la 
paz de, que gozan los justos en la vida eterna! 

Karcelonn.—Novilladas efectuadas el 16 de J u 
nio.—En la nueva plaza.—Se lidiaron seis bichos de 
D. Rafael Surga por las cuadrillas del «Moreno de 
San Bernardo», Manuel Domínguez y Rovirosa, nue
vo el segundo en nuestro circo. 

E l ganado, bien presentado, como para una novi 
llada, apañado y terciadito. 

Los seis bichos se dejaron torear, pues aunque en 
el primer tercio n i bravura n i codicia derrocharon, 
llegaron muy manejables á los dos últ imos, con tan
ta nobleza como el mejor de Saltillo. 

Los cuatro primeros toros fueron los que peor pe
lea hicieron en varas, cumpliendo bien el sexto, pol
lo voluntario, y muy bien el corrido en quinto lugar, 
que resultó un toro con todas Iss de la ley. 

«Moreno de San Bernardo» actuaba de primer es
pada y, por tanto, de director de l idia . 

Como jefe del ruedo, no supo un momento ocupar 
su puesto; todo lo contrario, contr ibuyó al mayor 
barullo con su afán de pasarse por delante en los 
quites de sus compañeros, dando lugar, con su egoís
mo á que en más de una ocasión pareciera el ruedo 
una capea de pueblo. Y si por esto merece censuras 
como «art is ta», con más dureza se le debe censurar 
por la falta de compañerismo. 

Como estoqueador, tampoco se ha hecho acreedor 
á la aprobación del público. 

E n su primer toro, si bien pasó de cerca, no cesó 
de sufrir coladas, y el pase que llegaba á rematar 
con limpieza resultaba, por las exageradas contor
siones de su cuerpo, desprovisto de todo arte. 

A l arrancarse á herir, señaló un pinchazo alto y 
tendido, á un tiempo. 

Después de varios mantazos volvió á pinchar, tam
bién alto y tendido, teniendo la dicha de descabellar 
al primer intento. 

Su faena de muleta en el cuarto toro adoleció de 

los mismos defectos que la anterior; á más de sufrir 
algunos perseguimientos, de los que se vió libre de
bido á la oportuna intervención de «Pepín», que fué 
muy aplaudido. 

Aí entrar á matar lo hizo cuarteando ignominio-
samentf, resul tándole la sangría en los bajos y ex
cesivamente atravesada, escuchando pitos de toda 
la concurrencia. 

Siguió muleteando, y repitió la suerte para señalar 
un pinchazo que, á fuerza de barrenar, lo hizo esto
cada; pero no por eso se vió libre de las muestras de 
desagrado del público. 

Otra vez apeló al descabello y se tapó algo con 
acertar á la primera. 

E n cambio la ovación fué para «Pepíu», por sn 
eficaz ayuda al espada. 

Kn los quites anda más desenvuelto; pero resultan 
antiart íst icos todos cuantos hace, aplaudiéndose, en 
algunos, tan sólo la valent ía . 

E n el par que al cuarteo clavó al toro quinto, es
tuvo aceptable. 

E l modesto espada sevillano Manuel Domínguei 
ha hecho un buen «debut». 

Toreó á su primer bicho con reposo y de cerca, 
viéndosele correr bien la mano izquierda en algunos 
pases naturales. E n los últimos pases, por consentir 
la intervención de todos los peones, sufrió algunas 
coladas; pero no perdió la tranquilidad ni abandonó 
la cara de su adversario, aprovechando muy bien 1& 
primera igualada del bicho para arrancarse á matar, 
perfilándose entre los dos pitones y enterrando el 
estoque hasta las cintas, algo delantero y descolgado 
al lado contrario, saliendo de la suerte, de puro es
trecharse, embrocado pt)r la cara. 

E l toro salió muerto de sus manos, escuchando el 
«debutante» muchas palmas y siéndole concedida 1* 
oreja del de Surga. 

E n su segundo, quinto de la tarde, que fué el me
jor y de más presencia de la corrida, manejó la mu
leta con más soltura que en su anterior, siempre con 
tranquilidad y desde muy buen terreno; y entrando-
á volapié, sobre corto y con suma rectitud, propinó 
una muy buena estocada corta, que obligó á su ene
migo á que se entregara al puntillero, volviendo a 
escuchar muchos aplausos y cortando la segunda-
oreja . 

E n los quites anduvo re t ra ído, aunque en los que 
hizo, ó le «dejaron» hacer, se le vieron buenos de
seos. 

Tanto con el capote como con la muleta se obser
va que ha toreado poco, después de sus primeras 
funciones en el circo sevillano; pero si sé le dan to
ros, no me parece desprovistt) de condiciones p3rft 
llegcr á ser algo en la arriesgada profesión del toreo,-
pues tiene las mejores cualidades: tranquilidad 1 
valent ía , á más de entrar á matar con mucha deci
sión, tomando buen terreno y sin apartarse de i«-
recta. 

Todo lo demás, se aprende con la práctica. 
E l muchacho se ha ganado en buena lid las nue

vas contratas que ha hecho con esta empresa. 
¡Cuánto hubiera gozado el desgraciado banderille

ro «Isleño», que le recomendó para que toreaseen-
esta plaza 1 



• y vamos con el tercer espada, Rovirosa. 
f̂Con la duda que proporciona la desconfianza y el 

desconocimiento de lo que se tiene por delante, 
siempre á más distancia colocado de lo que merecían 
Ixj buenas condiciones de su primer adversario, dió 
varios pases excesivamente movidos, que se hicieron 
acreedores á las muestras de desagrado del auditorio. 

Kn cambio, si fué malo cuanto llevó á cabo con la 
íranela, con el acero es tuvo. . . peor. 

Un pinchazo, á paso de banderillas, amenizado 
con pitos. Otro, barrenando, sin estrecharse poco n i 
mucho, con idéntica serenata. Otro, caído al lado 
contrario, entrando aprovechando el momento que 
t-l noble animal no miraba al engaño, repitiéndose el 
concierto de viento. Y una estocada hasta la empu
ñadura, algo desprendida, saliendo trompicado por 
delante y abandonando la defensa en la cabeza del 
Mtado, dividiéndose las «opiniones» en este mo
mento. 

Tan deficiente como su anterior, fué la faena de 
moleta que realizó con el bicho que cerró plaza, uno 
de los más manejables de la corrida, sin que se le 
pudiera dar calificativo á n i n g ú n pase, n i vérsele la 
poca de valentía que se le notó en la últ ima novilla
da que toreó en esta misma plaza, antes de su mar
cha á las Américas. 

Su faena con el estoque fué la siguiente: Un p in 
chazo, sin meterse, saliendo por la cara; es decir, sin 
pasar de ella, escuchando pitos. Otro igual al ante-
riw, barrenando. Otro, saliendo por la cara, no sin 
antes barrenar. O t ro . , . , otro o t ro . . . y una esto
cada delantera y algo caída. Todo con sus pitos co
rrespondientes. 

Con el capote, deficiente, desconociendo su em
pleo, y, así y todo, más aceptable que con «refajo» 
y estoque. 

El par que se le aplaudió en el toro quinto fué una 
parodia del cambio. 

N'o obstante, fueron los aplausos que escuchó más 
merecidos. 

Picando, estuvo afortunado «Colita» en algunos 
puyazos. 

En la brega sobresalió, como siempre, «Pepín»; sin 
que por esto dejara de tirar en diversas ocasiones 
«Igunos capotazos demás , imitando á sus compa-
fleros. 

Con los palos todos cumplieron, distinguiéndose 
Castillo y Guerra en un par. 

El Sr. Costa estuvo ecertado presidiendo, aunque 
8e durmió algo en el primer tercio en el toro primero. 

La tarde agradable y mediana la entrada. 
—En la plaza vieja.—También el domingo 16 t u 

vimos función en el circo de la Barceloneta. 
Las «Señoritas toreras» dieron cuenta de cuatro 

becerretes. 
La segunda parte del espectáculo se componía de 

la lidia de cuatro bien criados bichos de D. Víctor 
Biencinto, á cargo de los espadas «Chico de la B l u 
sa» y «Calerito». 

Vicente Pastor toreó á su primer contrincante algo 
«esconfiadillo, y le propinó un pinchazo superior, 
que fué C0I1 justicia aplaudido. 

Señaló dos pinchazos m á s , y terminó con media 
• estocada superior, entrando bien á volapié. (Palmas.) 

Con más serenidad trasteó á su segundo, propi
nándole un pinchazo, echándose fuera, hondo y caí
do, acabando con la vida del bicho de una estocada 
tendenciosa, pero alta, met iéndole con rectitud. 

' \Palmas.) 

E n los quites, trabajador y activo, estando mny 
oportuno en el que hizo'á su compañero «Calerito», 
al ser éste cogido por el cuarto toro, que le valió una 
ovación. 

«Calerito» trasteó regularmente á su primer bicho, 
señalando un pinchazo. A l entrar nuevamente sufre 
un puntazo en la cara, teniendo que ingresar en la 
enfermería, aunque se resistió, en vista de la abun
dante sangre que manaba de la herida. 

E l «de la Blusa» tomó los avíos y recetó al de 
Biencinto media estocada caída y delantera, desca
bellando al cuarto intento. 

«Calerito», que salió de la enfermería en el primer 
tercio del segundo toro, fué saludado con aplausos, y 
despachó al últ imo bicho, que brindó á los tendidos 
de sol, con una estocada superior, saliendo cogido y 
volteado, estando oportunísimo Pastor al quite, y 
resultando ileso el de Zaragoza. 

E n la brega ocupó su puesto, y banderilleondo solo 
al tercer toro, estuvo aceptable en los dos pares y 
medio que clavó. 

Picando, no hnbo nada de particular; sólo «Coqui-
nero» se hizo aplaudir en un puyazo. 

Banderilleando se distinguió «Negret», escuchan
do una ovación en los dos pares cortos que agarró 
en el toro segundo. 

l a entrada, un lleno.—JUAN FKANCO DEL Río. 

l l c i l i n a «IB HÍOSCBO.—23 de Junio.—Se lidió ga
nado de Cuadrillero, que cumplió medianamente y 
estuvo bien presentado. 
j Como matadores «actuaron» «Revertito» y «Chi-
cueló», que quedaron bien, tanto con la capa como 
en banderillas y con el estoque. 

Las cuadrillas, trabajadoras y oportunas; la presi
dencia, apurando el primer tercio; la entrada, un 
lleno «fenomenal». 

E l «tancredista» Pedro Rodríguez, «Cordobés», 
realizó con fortuna su1 experimento y fué aplaudido. 
—CARTÓN. 

Lima.—12 de Mayo.—Beneficio de Antonio Cor
zo, «Corcito».—El ganado cumplió regularmente. 

«Corcito», desgraciado en el primero, que volvió 
al corral vivo, y regular en el cuarto. «Chancayano» 
mal en el segundo y quinto, y «Chaleco», regular en 
el tercero y acertado en el último.—JEEOMO. 

BlbIlosrnfi.i.—-Los TOROS. Con este t í tulo se aca
ba de poner á la venta una reseña gráfica de la fiesta 
española, cuyo texto firman el ganadero D. Este
ban Hernández, el picador José Bayard, el banderi
llero José Moyano y el espada Antonio Fuentes; 
además contiene un artículo inédito del popular, 
inolvidable «Sentimientos», é va ilustrado con 80 
magníficos fotograbados. He aquí el sumario: «Tau
ro», por «Sentimientos»; «En el campo», por D. E s 
teban Hernández; «La prueba de caballos»; «¡A los 
torosl»; «La lidia»; «La suerte de varas», por «Badi
la»; «La suerte de banderil las», por Moyano; «Muer
te», por Fuentes; «Después de la corrida». 

Precio: 1'50 pesetas. 
De venta en las principales librerías de M a d r i d . 
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